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El jesuíta Dolffus, tiranuelo de Austria al servicio de la Compañía de 
Jesús , ahogó en ríos de sangre la justa protesta de nuestros camara-
das austríacos que solo pedían el respeto a las leyes, a la Constitución 
y a las libertades individuales. El Dolffus español , Gil Robles, también 
al servicio de la poderosa y tétrica Compañía de J e s ú s , alarga sus je­
suít icas garras para hacerse dueño de un Poder que se le vá a donar 
graciosamente. Los camaradas austríacos se revelaron un poco tarde; 

la propia Prensa burguesa lo reconoce. 

LA PRENSA B U R G U E S A Y N O S O T R O S 

¡No se puede cerrar los 
o j o s ! 

Una;de las ciencias m á s frías 
que conocemos y a la vez m á s 
instructora es, s in g é n e r o de 
duda alguna, la de los n ú m e r o s . 
El los nos dan a conocer siem­
pre, con gran exact i tud, m u c h í ­
simas cosas que p a s a r í a n des­
apercibidas si esta loable cien­
cia no existiese. 

La Prensa burguesa « los gran­
des ó r g a n o s de la o p i n i ó n » se 
vienen esforzando en querer ha­
cer ver lo insensato de nuestras 
aspiraciones, y para convencer­
nos, recurren a los n ú m e r o s . 
Nosotros creemos que m á s que 
de nuestro convencimiento de lo 
que se trata es de e n g a ñ a r s e a sí 
propios con falsos argumentos 
basados en una v i s ión acomoda­
da a su part icular i n t e r é s ; esto 
es, en que subsista el estado ac­
tua l de cosas. 

E l « m a g n í f i c o y desinteresa­
d o » diario « A h o r a » , con fecha 
15 del actual , publ ica un n ú m e ­
ro extraordinario dedicado a en­
j u i c i a r lo « Q u e va pasar en Es­
p a ñ a » , dando en él cuenta de la 
potenciabi l idad de los diferentes 
grupos que a c t ú a n en la vida 
p o l í t i c a y social del p a í s , a m á s 
de las opiniones tíé los «p ro ­
h o m b r e s » que d i r igen esos gru­
pos. 

L a c o n c l u s i ó n es fácil ad iv i ­
narla . Es imposible que prospe­
re un movimien to encaminado a 
la i m p l a n t a c i ó n de la R e p ú b l i c a 
Socia l . 

A h o r a b ien; a ú n aceptando 
como buenas las cifras que ha­
cen figurar—y conste que no lo 
son, puesto que el proletariado 
no cuenta, s e g ú n dicha informa­
c i ó n , con n i n g ú n hermano en 
A l a v a , Baleares y Canarias, a 
pesar de que en las ú l t i m a s elec­
ciones obtuvo el Partido Socia­
lista 15.193 sufragios y e l comu­
nista 267 por la c i r c u n s c r i p c i ó n 
de Las Palmas—datos tomados 
del diar io b u r g u é s «Luz» del d ía 
21 de Noviembre p r ó x i m o - p a s a -
do—y que en la provincia de La 
C o r u ñ a solamente existen 4 . 9 2 0 
hermanos de esclavitud que nos 
s e c u n d a r í a n — n o s encontramos 
que e l Partido Socialista obtuvo 
en las ú l t i m a s elecciones a Cor­
tes 1 .769 .986 votos , s in que se 
mencionen los obtenidos en M a ­
dr id , (capital y provincia) y Ca­
t a l u ñ a entera y el Partido Co­
munista 123.883 (datos recogi­
dos de v e i n t i d ó s provincias so­
lamente) lo que viene a dan.os 
una cifra de 1 .893 .869 votos 
que unidos a los que voluntar ia­
mente o lv idan i n c l u i r , — M a d r i d 
y C a t a l u ñ a — m á s las restas i n ­
troducidas como se puede men­
cionar la que a simple vista ob­
servamos (hacen figurar la vota­
c i ó n a favor del Partido Socia­
lista Obrero E s p a ñ o l en A s t u ­
rias en 8 0 . 0 0 0 votos cuando 
en r e a l i d a d se obtuvieron 
82 .594 , datos tomados de «Luz» 
del d ía 22 de Noviembre p róx i -
mo-pasado) se puede calcular, 
que a pesar de la enorme coac­
c i ó n ejercida en contra nuestra 
desde todos los resortes con que 
cuenta la b u r g u e s í a , hemos obr 
tenido en urnas la respetable 
v o t a c i ó n de 2 . 5 0 0 . 0 0 0 votos . 

A nadie se le escapa que a 
esta falange del obrerismo es­
p a ñ o l hay que a ñ a d i r , en caso de 
irse a un avance social r á p i d o , 
las huestes de la C. N . T . , Sin­
dicatos a u t ó n o m o s , treintistas, 
etc., y con el lo la cifra dada se 
e l e v a r á considerablemente hasta 
llegar a la que en realidad es: 
todo el proletar iado. 

Nosotros creemos firmemente 
que no solo se r í a el proletariado 
quien s e c u n d a r í a un m o v i m i e n ­
to de esta clase, s i n ó que, ha­
b r í a m o s de ver como coopera­
ban en su desarrollo las castiga­
das y mal llamadas clases me­
dias de la N a c i ó n , pero aun cuan­
do esta c o o p e r a c i ó n no existiese 
ya , por los r e s ú m e n e s de la i n ­
f o r m a c i ó n a que a ludimos, saca 
mos la consecuencia de que el 
movimiento se g a n a r í a en: 

C a t a l u ñ a , M a d r i d , Albace te , 
A l i can te , A l m e r í a , A s t u r i a s , 
A v i l a , Badajoz, C á c e r e s , C ó r d o ­
ba, Granada, Hue lva , J a é n , L o ­
g r o ñ o , M a l á g a , M u r c i a , Sala­
manca, Santander, V a l l a d o l i d , 
Vizcaya , La C o r u ñ a , Sevi l la , y 
Toledo. 

Resulta, pues, que de los 5 0 
provincias contamos en la actua­
l idad con la seguridad que se 
cont ro lan 2 6 , sin que quiera 
deci rque en las restantes no ten­
gamos fuerzas efectivas m u y de 
c o n s i d e r a c i ó n , y sobre t odo , que 
entre esas 24 no existen m á s 
que dos grandes n ú c l e o s de po­
b l a c i ó n : Zaragoza y Valenc ia , 
mientras que entre las primeras 
e s t á n todas las facetas de poten­
ciabi l idad del orden e c o n ó m i c o , 
ante lo cua l , h a b r í a que incl inar­
se en defini t iva. 

Sigan, pues, i l u s t r á n d o n o s con 
n ú m e r o s la prensa burguesa, que 
aun cuando ya sabemos que fal ­
tan descaradamente a la verdad, 
nos s irven para afianzarnos en 
nuestras b ien fortificadas posi­
ciones. 

E L G O B I E R N O N O V I V E 

E N CURSIVA DEL 8 
• i i t i m 

CUENTAS DERECHISTAS 
Parece aproximase la crisis Le-

rroux a pasos agigantados. Ante 
ello, las derechas es tán aprestadas 
para treparse a l Poder decididas, 
a f in de la imposición del fascismo 
uaticaniSta, «ipso facto». ¿Qué 
nó?... Sean los incautos quienes lo 
contrario crean... Lo cierto es que 
las derechas trabajan sobre la 
marcha sin perder momento, a ú n -
que a l lá veremos como sus cuentas 
le s a l d r á n . 

Veamos. A Gil Robles, de la co­
rona alfonsina no le importa m á s 
que la cru?. \Ah!... La rel igión ante 
todo. El clero. 

Hab ló a l f in de una manera cla­
ra el as de las derechas y todas se 
confunden para a p a ñ a r s e el Po­
der. Quieren crisis. Pues venga 
crisis, que hay la prec is ión de que 
el panorama se aclare. ¿Cómo?... 
Esta es otra cuest ión. ¿Conforme a 
la p re t ens ión derechista?... Acaso, 
pero esa pre t ens ión h a b r á que 
conseguirla valientemente. En la 
barricada. Y colegimos que tas 
huestes del fascio son valientes 

TODOS LOS DIAS UN 
COMPLOT 

Tomamos de nuestro quer ido 
colega «El S o c i a l i s t a » el s iguien 
te a r t í cu lo que por su impor tan­
cia insertamos. Con el t íu lo que 
encabeza estas l í n e a s , dice: 

E l Gobierno supo que el dia 
16 del pasado era el s e ñ a l a d o 
para un movimien to revoluc io­
nario. Este movimien to lo dicta­
ba la Internacional Socialista, y 
no s ó l o para E s p a ñ a , natural­
mente, sino para todo el mundo . 
¿Cón o lo supo el Gobierno del 
s e ñ o r Lerroux? Por confidencias 
de autoridades de distintas pro­
vincias de E s p a ñ a « q u e adver­
t í a n que las organizaciones obre­
ras h a b í a n s e ñ a l a d o la fecha del 
d ía 16 de febrero para la altera­
c i ó n del orden p ú b l i c o » . E l Go­
bierno s a b í a m á s a ú n . S a b í a que 
el canci l ler Dolffuss « t o m ó reso­
luciones que adelantaron el mo­
vimien to en Aus t r i a , h a c i é n d o l e 
a b o r t a r » . 

La farsa que se trae el Gobier­
no del s e ñ o r Lerroux con la cues­
t i ó n del orden p ú b l i c o es sobre­
manera peregrina. S e r í a incluso 
c ó m i c a si no fuera ind ignan te . 
Todos los d í a s , s e g ú n el conjun­
to minis te r ia l , va a é s t a l l a r un 
complo t o un movimien to revo­
luc ionar io . Pero da la casualidad 
de que no pasa nada, como no 
sea el asalto a algunas tiendas y 
la c o n s t r u c c i ó n de a l g ú n parape­
to en la T e l e f ó n i c a o en los m i ­
nisterios. 

E l Gabinete radical-agrario-
melquiadista ha encontrado, sin 
duda, como insinuamos ayer, el 
gran pretexto, y el ú n i c o , de su 
existencia en la posible altera­
c i ó n del orden p ú b l i c o . Trans­
curren las fechas s in que se pro­
duzcan disturbios de cierta en­
vergadura que son los que espe­
ra el Gobie rno . Pero a cada 

amparadas por la fuerza oficial, 
pero m á s que cobardes para ba­
tirse mano a mano. 

Sabemos (y no hemos de saber) 
de la o rgan izac ión fascista de las 
derechas en todas sus manifesta­
ciones. Conocemos todo su apara­
to de guerra ametrallante; pero 
para un escalo como el que pre­
tenden a l Poder, antes hemos de 
vernos las caras frente a frente. 
Las falanges del fascio con toda 
su mul t i tud de armas de sangre, 
y nosotros, el pueblo, no m á s que 
con nuestras almas encendidas 
por el mismo ideal. 

Por esto mismo, las cuentas que 
la derecha, con referencia a l Po­
der, viene echando estos d ías , no 
son exactas. P o d r á n serlo con res­
pecto a la\ euforia que padecemos 
desde el verano úl t imo, pero en 
relación con el pueblo, son sus 
cláculos e r róneos . Venga, venga 
la crisis; que se produzca cuanto 
antes. Los directores del derechis­
mo español , pueden, si ello les 
place, provocarla con sus votos en 
el Parlamento. \Ah!... Porque apar­
te de congratularnos por lo que 
g a n a r í a la Democracia hundiendo 
al euforismo radical, mayor seria 
nuestra sat isfacción v ienáo como 
el bloque fascista ante el hecho. 

« p l a n c h a » el s e ñ o r Ler roux res­
ponde que no se fía, y el s e ñ o r 
M a r t í n e z Barrio contesta que el 
Gobierno mantiene sus decisio­
nes, esto es, que c o n t i n ú a pre­
parado. 

Tampoco nosotros nos fiamos. 
Pudiera suceder que el minis t ro 
tuviera i n t e r é s en que surja algo 
parecido a lo que terne el d ía 
que a él le convenga y como a 
él le favorezca m á s . Har to ya de 
equivocarse, no t e n d r í a nada de 
e x t r a ñ o que el Gobierno fijara 
un día para la r e v o l u c i ó n y la h i ­
ciera, como se hacen esas co­
sas, para demostrar que h a b í a 
acertado. Si no el Gobierno , 
otros elementos amigos del Go­
bierno, de esos que andan que­
b r á n d o s e la cabeza en busca de 
un Reichstag. 

Nosotros, que conste, no nos 
fiamos. 7 cont inuamos recomen­
dando a los trabajadores que no 
se dejen despistar por lo que d i ­
gan los p e r i ó d i c o s burgueses o 
los rumores puestos en circula­
c i ó n por los agentes de la bur­
g u e s í a . La m á s r íg ida discipl ina 
es nuestra consignada esta hora. 
Discipl ina y nada de barul lo . 

La ruta de la U . G . T . y el Par­
t ido Socialista e s t á trazada, y 
ninguna orden que no emane de 
los organismos direct ivos debe 
ser atendida; n i n g ú n rumor debe 
ser o í d o ; n inguna not ic ia de las 
que en los p e r i ó d i c o s burgueses 
anuncian p r o p ó s i t o s y posturas 
del Partido y de la U . G . T . debe 
ser c r e í d a . Se hable lo que se 
hable, d í g a s e lo que se diga, lo 
ú n i c o exacto y verdadero es lo 
que parta de nuestras planas y 
de nuestros organismos po l í t i ­
cos y sindicales. 

Nadie se impaciente . Nadie 
se rezague. 

habla de notar lo falso de sus 
cálculos. 

Pero no c a e r á esa breva. 

JUNIOS 

La plaza de Bacteriólo­
go municipal 

E l A y u n t a m i e n t o obrando muy 
cuerdamente a n u l ó el concur­
so para proveer la plaza de Bac­
t e r i ó l o g o munic ipa l y a c o r d ó a 
la vez amortizar la plaza, a pesar 
de que la plaza estaba en presu­
puesto. 

Nosotros, í b a m o s a hacer una 
c a m p a ñ a con todas las de la ley 
sobre este asunto; pues v e í a m o s 
en la c r e a c i ó n de esta plaza una 
i n c ó g n i t a que para despejarla 
con éx i to t e n í a m o s que conocer 
las bases del concurso y los n o m ­
bres de los candidatos; pero, e l 
Ayun tamien to con el acuerdo 
del lunes, nos ha ahorrado este 
trabajo. 

N o obstante, le diremos al A l ­
calde, que procure defender me­
j o r los intereses del pueblo y 
que cuando el A y u n t a m i e n t o 
considere necesario provistar a l ­
guna plaza, se tenga en cuenta 
que un t í tu lo supone c o n o c í -

PERDER EL TIEMPO 
Hace t iempo que hemos l l e ­

gado al convencimiento de que 
solo nosotros podremos arreglar 
nuestros propios asuntos. Los 
partidos republicanos, unos, o 
son enemigos francos de la clase 
trabajadora y toda su a c t u a c i ó n 
t iene como base ú n i c a de sus­
t e n t a c i ó n ese postulado—y nos 
referimos como h a b r á n com­
prendido nuestros lectores al 
part ido radical—o son de los l l a ­
mados de izquierdas, que si b ien 
no manifiestan esa fobia contra 
los trabajadores, antes b ien se 
muestran comprensibles sobre 
los á s u n t o s sociales en sentido 
de amplios cauces j u r í d i c o s para 
el desenvolvimiento prole tar io; 
pero, cuando se nos cierran esos 
cauces, su pasividad y si lencio 
les hace, sino sospechosos, al 
menos inú t i l e s para los postula­
dos que predican. 

E l discurso del s e ñ o r A z a ñ a , 
d ió lugar a que los republicanos 
de izquierda in tenten fusionarse 
en un solo par t ido. Es la ú n i c a 
forma de que su a c t u a c i ó n pue­
da ser algo eficaz, aunque no 
sea m á s que para actuar de bom­
beros en el enorme incendio 
provocado por los radicales y 
fascistas, o b l i g á n d o n o s a los 
prpletarips a defendernos de la 
ú n i c a manera que nos es permi­
t ido , o sea en la cal le . 

¿ T e n d r á eficacia esa u n i ó n ? L o 
dudamos. 

La u n i ó n de los republicanos 
tiene una falla. L a ausencia de­
m o c r á t i c a en su esp í r i tu y orga­
n i z a c i ó n . 

Todos los partidos que ahora 
se in tentan fusionar, t ienen en 
sus reglamentos normas demo­
c r á t i c a s para su normal funcio­
namiento, perfectamente claras, 
pero en la p r á c t i c a , son nulas. 
Los personalismos las hacen i n ­
eficaces. Son todos fulanismos 
y menganismos. Personalismos, 
sus c o m i t é s nacionales; perso­
nalismos, sus organizaciones 
provinciales , y personalismos, 
cuantas agrupaciones locales 
existan, y todo el republ icanismo 
ingenuo que vaya contra eso, 
se estrella y , o tiene que entre­
garse incondic ionalmente a F u ­
lano, o tiene que retirarse des­
i lus ionado. 

Vamos a suponer que, en 
efecto, ya e s t á n fusionados A c ­
c i ó n Republicana, O r g a , Radi-

mientos, pero no los da; y que si 
a lguien pretende premiar favo­
res recibidos, a cuenta de l M u ­
nic ip io o del Estado, aconsejar­
les, que lo hagan de su pecul io 
part icular . 

i i a i i i i i i i i i i i i a i a i n i n l i i i m i i i i i i i i i 

Letras de luto 
E l domingo ú l t i m o y a edad 

avanzada, fa l lec ió nuestro con­
vecino D . Juan F e r n á n d e z Ra­
mos, persona m u y conocida y 
estimada de todos. 

E l lunes tuvo lugar su entie­
r ro , al que s i g u i ó numeroso 
a c o m p a ñ a m i e n t o . 

A toda su familia y m u y par t i ­
cularmente a su hi jo M anue l , y 
a su nieto Roberto Panero, ca­
rneradas nuestros, este ú l t i m o 
colaborador de L A H O R A bajo 
el s e u d ó n i m o de « P o n c i a n o de 
S a l c e d o » , e n v i é m o s l e s la expre­
s i ó n de nuestro sent imiento. 

cales-socialistas independientes 
y de izquierda (los or todoxos, 
siguen siendo G o r d ó n O r d á s , 
cabecita de r a t ó n ) y federales. 

Ya e s t á n , hemos d icho , fusio­
nados por acuerdo de sus c o m i ­
t é s centrales y con el refrendo 
de sus congresos. 

La forma no puede ser m á s 
d e m o c r á t i c a , pero. . . ¿ C ó m o se­
c u n d a r á n los c o m i t é s p rov inc ia ­
les estos trabajos. 

E n Pontevedra, los partidos 
republicanos de izquierda, son 
media docena de personas. Si 
se aquilata un poco, queda re­
ducida a menos a ú n . E l antago­
nismo de estas personas es tan 
profundo, e s t á tan envenenado 
que a ú n cuando se llegare en 
é s t a a la fus ión , s e r í a nomina l y 
a r e n g l ó n seguido hacer cada 
uno su po l í t i c a , y su a c t u a c i ó n 
no se r í a contra doctrinas po l í t i ­
cas a n t o g ó n i c a s , s i n ó contra e l 
antagonismo personal de sus 
nuevos corre l ig ionar ios . N o se 
d e d i c a r í a n a v ig i la r , atacar y 
vencer a los de i d e o l o g í a opues­
ta, s i n ó a sus correl igionarios 
enemigos personales. 

¿7 q u é diremos de las agrupa­
ciones de los pueblos? N o son 
tales agrupaciones, son amigos 
personales, aejadecidos a u n 
antiguo favor o merced o s im­
plemente aspirantes a a l g ú n 
ofrecimiento ajeno en absoluto 
al asunto de que se trata, y por 
lo tanto , estas agrupaciones, 
sombras de algo que no c u a j ó , 
ni pudo ni puede n i p o d r á con­
densarse, porque j a m á s se a c t u ó 
d e m o c r á t i c a m e n t e . Se e l ig ió a 
un ind iv iduo m á s o menos, i n ­
fluyente; en la m a y o r í a de los 
casos un viejo cacique enemigo, 
no del part ido de otra i d e o l o g í a , 
s i n ó de otro cacique, eterno r i ­
val que ahora t e n d r á n que ser 
corre l ig ionar ios . 

Esto, en el supuesto de que a 
los elementos del futuro par t ido 
de izquierdas, de la derrota elec­
tora l , le quede a l g ú n amigo en 
los pueblos, porque ¡os que algo 
p o d í a n pesar, han desertado al 
campo emil ianis ta , a la Ceda o 
a cualquier de estos partidos 
que hoy detentan el Poder. 

¿ Q u é fuerza vá tener el nuevo 
partido? La que se merece. E n 
sus manos estuvo la R e p ú b l i c a . 
Por sus personalismos y r i v a l i ­
dades dejaron que sus leyes, las 
leyes votadas por la Const i tu­
c i ó n , fuesen letra muerta. H a b í a 
que sumar fuerzas y en vez de 
buscarlas en su verdadera en­
t r a ñ a , en el pueblo, les r e s u l t ó 
m á s c ó m o d o adquir i r caciques 
viejos y crearlos nuevos. Estos 
iban a lo suyo. Eran tan perso­
nalistas, tan a n t i d e m o c r á t i c o s 
como los prohombres que les 
prestaron su fuerza y aquellos 
se han ido con los que supusie­
r o n m á s ' f u e r t e s , que no son los 
que tuv ie ron el Poder durante 
dos largos a ñ o s . 

Nos tememos que e s t á n per­
diendo el t i empo , y que a d e m á s 
no se e n m e n d a r á n , no pueden 
tener enmienda, y es que la de­
mocracia solo puede existir en 
partidos proletarios; en partidos 
burgueses no puede existir y 
cuando se cree que existe, no 
es m á s que una burda falsifica­
c i ó n de la democracia prole ta­
r ia . 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

Lo que hubiera significado la ve­
nida de Largo Caballero 

Nosotros , no i g n o r á b a m o s lo 
difícil que h a b í a de ser para el 
C o m i t é p rov inc ia l Socialista, 
conseguir traer a Pontevedra 
para la clausura de su Congre­
so, al presidente del Partido. 

C o m p a ñ e r o s b ien informados 
de las int imidades de la C o m i ­
s i ó n Ejecut iva Naciona l ya nos 
h a b í a n asegurado que el cama-
rada Caballero, debido a las es­
peciales circunstancias por que 
atraviesa la po l í t i ca nacional y 
el Partido, h a r í a n casi imposible 
e l desplazamiento de M a d r i d de 
dicho caraarada, a punto tan le­
j a n o . 

Tres d í a s t e n d r í a que estar 
ausente de M a d r i d el camarada 
que hoy asume la m á x i m a res­
ponsabil idad en el Partido. 

A s í ha sido, desgraciadamen­
te. L a Ejecut iva del Partido co­
r r o b o r ó nuestros informes—Ca­
bal lero no puede desplazarse 
por ahora a tan lejano s i t io . E l 
grandioso acto que con su pre­
sencia y discurso consiguiente 
se iba a celebrar, queda reduci ­
do al simple Congreso los d í a s 
24 y 25 en el loca l de la A g r u ­
p a c i ó n . 

L a prensa reg ional , d ió la no­
t ic ia como cierta cuando solo 
era una a s p i r a c i ó n y ante esta 
no t ic ia , empezaron a caerle a la 
Ejecut iva de la Prov inc ia l , d i l u ­
vios de cartas y telefonemas p i -
i i iaii i iHniiuHiii i iyiHHiii i i i i í inininii iníinHiii i i i i i i i i i tJnii i i 

Contra el Alcalde y con­
c e j a l e s socialistas de 

Vigo 
La, c a m p a ñ a que los radicales 

y otros elementos reaccionarios 
con el Gobernador al frente, es­
t á n haciendo contra los conce-
j a l e sy Alca lde socialista de V i g o 
para echarlos d e l m u n i c i p i o , 
como lo vienen haciendo los de­
m á s gobernadores de E s p a ñ a 
en todos los Ayun tamien tos , ha 
inspirado una documentada hoja 
que ha lansado a la calle la 
A g r u p a c i ó n Socialista de la c iu ­
dad hermana, en la que demues­
tra los obscuros m ó v i l e s que 
mueven al « P u e b l o G a l l e g o » , pa­
l a d í n de la innoble c a m p a ñ a y 
al que maneja la p luma . ( A s p i ­
rante a un enchufe eu fó r i co de 
8 . 0 0 0 pesetas cuando los nues­
tros sean barridos del mun ic i ­
p io ; pues con los nuestros al l í , 
ac tuando de carabineros, no 
pasa e l contrabando). 

Por su larga e x t e n s i ó n y tener 
ya ajustado el p e r i ó d i c o , no nos 
es posible insertarla; m á s lo ha­
remos en el n ú m e r o p r ó x i m o . 

: C 0 L I S E D H : 
Hoy Sábado (M P o p U 

Estreno de la emocionante pro­
ducción del Oeste 

LA ÚLTIMA EMBOSCADA 
Por el s impático caballista 

T O M KEENE 

diendo localidades para escu­
char al camarada Cabal lero. 

De C o r u ñ a , deFer ro l , d e L u g o , 
de Orense, de todos los pueblos 
de la* R e g i ó n anunciaban cara­
vanas de autos que v e r t e r í a n en 
Pontevedra miles y miles de 
c o m p a ñ e r o s y simpatizantes. 

U n c á l c u l o hecho por lo bajo, 
h a c í a ascender la cifra a m á s de 
veinte m i l personas las que se 
r e c o n c e n t r a r í a n en Pontevedra 
para escucharle. Es muy posi­
ble que en los anales de Ponte­
vedra, j a m á s l l e g ó a conocerse 
tan formidable c o n c e n t r a c i ó n 
de hombres, como el acto a que 
se aspiraba. Por un momento , 
por unas horas, e l domingo , 
Pontevedra, q u e d a r í a mater ia l ­
mente invadida por tan espesas 
huestes socialistas, que acaso 
fuese una provechosa l e c c i ó n 
para muchos. 

Nos imaginamos la d e c e p c i ó n 
que los camaradas de todo Ga­
licia h a b r á n experimentado al 
participarles que Caballero no 
puede venir . Mas contrariedad 
hemos sentido nosotros, pero las 
poderosas razones que se opo­
nen a dicho acto no dejan lugar 
a comentarios. Caballero, el Pre­
sidente del Part ido, no puede w 
debe, pese a nuestra buena vo­
luntad , estar ausente del t i m ó n 
de la nave socialista, tres d í a s . 
En tres d í a s , ¡ p u e d e n ocurr i r tan­
tas cosas! 
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Comentos 
de un intruso 

Mañana Domingo 
Un film d e juventud, d e g r a ­

c i a , d e a l e g r í a y de a m o r 

El Padrino Ideal 
(MafiioMe iossette, mi esposa) 

con ANNABELLA y JEAN HURAT 
la pareja m á s simpática del cine. 

EL PADRINO IDEAL 
es una exquisita comedia musical 
llena de atractivos y delicadezas. 

A las Sllf, / l l? y 10l]2 

Euforia, se denomina hoy un 
aspecto —el m á s capital, por su­
puesto, para los^que usufructúan 
la gobernación del Estado—de 
la política que con inusitado en­
tusiasmo y heróica perseverancia 
vienen desarrollando Lerroux y 
su equipo ministerial. 

Si estos paternales «salvado­
res del... puchero» tuviesen la 
fortuna de permanecer en el Po­
der dos o tres años , podemos 
asegurar que la felicidad de to­
dos los que mil i tan en las espe­
sas legiones lerrouxistas, era re­
donda. D. Alejandro el Grande, 
al lanzar, a modo de compendia­
do programa de gobierno, aquel 
grito sobre la «pacificación de 
los espíritus» y la novís ima frase 
que hizo célebre: «euforia», no 
pensó con ello en esbozar un 
programa en el sentido ú n i c a de 
hacer una política de atracción y 
acercamiento de los enemigos de 
la República en desdoro, como 
fatalmente tenía que ser, de las 
esencias vitales del propio régi­
men. Abarcaban dos propós i tos 
distintos. Const i tuían, t ambién , 
una promesa para las huestes 
que, por encima de todos los dic­
terios, impopularidades y vicisi­
tudes, seguían fieles a su mi l ve­
ces ilustre jefe y señor. Pues si 
así no fuese, si la ley de «com­
pensación y grat i tud» no guiase 
los nobil ís imos y paternales sen­
timientos del moderno Mahoma, 
si ahora que el destino se lo per­
mite no se mostrase espléndido y 
generoso con los suyos aunque 
sea a costa del pueblo que tra­
baja, ¿qué otra clase de incenti­
vo iba tener el ser su súbdito? 

La «euforia», o sea el «tapar 
bocas, ganar amigos y colocar 
paniaguados» que dijo Azaña 
en su reciente discurso», es la 
sabia que da vida y fuerza a ese 
gran saldo radical que desgo­
bierna a España . No olvidemos 
que es un gran partido, o partida, 
en el que sus hombres, la inmen­
sa mayor ía de sus hombres, es­
tán ensamblados a la altura del 
ombligo.—GRÁFICO. 

LA HORA se halla a la 
venta los sábados, en el pues­
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

A L O S R E P U B L I C A N O S DE T R A D I C I O N 
• • • • • i i i n t i i i i i i 

La ir ce ̂ secuencia del Sr. Areses, 
deferí' sJa y premiada por los ra-

d^ales-emilianistas 
A todos lo? republicanos de t r a d i c i ó n va di r ig ido este 

suelto. N o se os o c u l t a r á la inconsecuencia que caracteri­
za e D . Rafael Areses, el que se considera Jefe v i t a l i c io 
del Dist r i to Forestal de Pontevedra-La C o r u ñ a , ya que de 
ella se o c u p ó parte de la prensa afecta al r é g i m e n i m p l a n ­
tado el 14 de A b r i l de 1 9 3 1 , pero de manera especial el se­
manario L A H O R A , quien en su n ú m e r o correspondiente 
al 2 0 de Junio de aquel a ñ o , reflejó de forma i n e q u í v o c a , 
su b iogra f í a como persona de izquierda. . . d igo de esquina. 
E n la Estampa del mencionado semanario y correspon­
diente a ese d í a , se d e c í a : 

« E s t e Rafael no es un a r c á n g e l n i mucho menos. A c ó ­
l i to honorar io e Ingeniero Jefe del Dis t r i to Fores ta l , espe-
cialista en dar esquinazos y famoso por sus negocios y por 
su inconsecuencia po l í t i c a monarquizante . 

M i e m b r o d e s t a c a d í s i m o de la flamante U n i ó n P a t r i ó t i ­
ca, b r a m ó en contra del caciquismo que lo h a b í a ayudado 
en sus negocios, pero su temperamento frágil de mariposa, 
lo l l evó nuevamente al lado de aquellos caciques que ante­
r iormente h a b í a combat ido. Pero hay que p e r d o n á r s e l o ; se 
trataba de salvar a la Patria, que un d ía cualquiera p o d í a 
caer en manos de los republicanos, y as í lo vemos en las 
elecciones del pasado 12 de A b r i l y en las ú l t i m a s de 7 del 
actual , desplegando sus actividades y su inf luencia of icial 
para conquistar votos que asegurasen el feudo de O r d ó ñ e z 
en T u y . 

M u y bien Rafael, nos parece m u y bien que s u e ñ e s con 
restaurar la m o n a r q u í a que tanto te a y u d ó a v iv i r y con la 
que tus negocios marchaban p r ó s p e r a m e n t e . Todo esto no 
nos parece mal] lo que no nos gusta es que en vista d e l 
é x i t o de Tuy, te hayas vuel to m á s r epub l i cano que L e ­
r r o u x ; no seas ansioso, ten calma y espera que pase un 
p o c o de t i empo para que n o o lv idemos tus pasados equ i ­
l i b r i o s y combinaciones . 

La crisis episcopal te t iene compungido . Tu" que tanto 
blasonabas de influencia en l ás cosas celestiales, no pue­
des ver serenamente la huida de Segura y del obispo de 
V i t o r i a , hombres que como t u se h a b í a n sacrificado por el 
orden y la m o n a r q u í a , y los j e s u í t a s , los pobres j e s u í t a s , 
que tanto h ic ie ron porque las libertades humanas fuesen 
potestativas de sus organizaciones, teniendo que salir dis­
frazados de los conventos para librarse del fuego y del 
pueblo , que quiere que no le estrujen y amordacen y que 
t u tanto odias. 

Pero etes h o m b r e de recursos y enseguida te cuelas. 
Cas i se puede dec i r que eres un h o m b r e de la s i t u a c i ó n , 
pa ra ser lo solo te falta una cosa, y es que nosotros los 
que haremos la t r a n s f o r m a c i ó n soc ia l no te t i remos de un 
b a l c ó n d e l G o b i e r n o n ía calle. C la ro que t u d i r á s que 
eres a/n/o-o d e l Gobe rnado r y republ icano , p e r o no te l o 
c r e e r e m o s » . 

Pues P í e n ; las narraciones de L A H O R A eran tan fiel 
reflejo de la real idad que tuv ie ron que merecer la a t e n c i ó n 
del protagonist el que poniendo en p r á c t i c a su v o l u b i l i ­
dad, no v a c i l ó «en cumpl imentar el contenido de los p á r r a ­
fos tercer , y ú l t i m o de esta r e p r o d u c c i ó n y que subraya­
mos. 

A s í I J conf i rma la nueva y monstrua llegada a nosotros 
de q u é , como consecuencia de las í m p r o b a s gestiones rea­
lizadas en su favor por las huestes emil ianis tas en e l Par­
lamento , los que, s in duda, acosados un d ía y otro por la 
incorsecuenc ia de este personaje de la s i t u a c i ó n , .no pu-
J ieron sustraerse a su jesui t i smo, ha sido repuesto en su 
ca-go de Jefe v i t a l i c io del Dis t r i to Forestal de Ponteve-
dr i . L a C o r u ñ a . 

7 sinceramente debemos confesar que el éx i t o alcanza­
do por el Sr. Areses, no pudo ser m á s resonante y ro tun ­
do, por lo que merecen p l á c e m e s sus patrocinadores los 
fervientes republicanos de g a l e r í a de D . E m i l i a n o , entre 
los que destaca la figura monarquizante-agraria del s e ñ o r 
Salgado ( D . R a m ó n ) . 

7 decimos no pudo ser m á s resonante y ro tundo , ya 
que al s e ñ o r Areses se le f o r m ó un expediente no por su 
cal idad de inconsecuente, lo que conceptuamos potestat i­
vo de la persona, s i n ó por las circunstancias que concu­
r r í an en las denuncias contra él formuladas, que s e ñ a l a b a n 
irregularidades, tanto e c o n ó m i c a s como morales, comet i ­
das durante el ejercicio de su cargo al frente de la citada 
dependencia del Estado, expediente que o r i g i n ó la venida 
a esta capi tal de dos Sres. Inspectores del Cuerpo de M o n ­
tes con sus respectivos Secretarios, cuyos gastos de dietas 
y l o c o m o c i ó n , que se dejan ascender a una cons ide iable 
cant idad , pa ra bu r l a d e l r é g i m e n que v i v i m o s fueron su­
fragados p o r e l Es tado. 

Estos Sres. Inspectores del Cuerpo de Montes , nos 
consta que al emi t i r sus informes, co inc id ie ron en apre­
ciar h a b í a materia pun ib le , c o n f i r m á n d o l o a s í , en una de 
sus sesiones, el Pleno del Consejo Foresta l . 

y siendo a s í ¿ q u e mot ivos se interpusieron para come­
ter semejante escarnio con el r é g i m e n , cuyos postulados 
son los de fraternidad, j u s t i c i a y libertad? F á c i l es supo­
ner lo . Todas estas apreciaciones justas y equitat ivas, se 
malograron ante la sonrisa j e s u í t i c a del Sr. Areses, que de­
muestra sigue ejerciendo de poderoso i m á n cerca de las fi­
guras m á s destacadas en la po l í t i ca y en los altos organis­
mos del Estado, en especial de las del Min i s t e r io a que e s t á 
afecto. 

L a a c t u a c i ó n de las huestes republicanas de A m b r o s i o , 

P A R A «LA L U C H A » 
La r e a c c i ó n fascista h a b í a des­

t i lado el veneno en su Prensa, 
asegurando que 1 -s jefes del mo­
vimiento revoluc tnario austria-
co, O t to B a ü e r y otros, h a b í a n 
huido cobardemente al extranje­
ro , mientras las masas obreras 
m o r í a n en las calles. 

La procedencia de la insidiosa 
not ic ia , harto sospechosa para 
tomarla en cuenta, fué recogida 
por «La L u c h a » con una fruición 
digna de mejor causa y estam­
pada en sit io de honor con gran­
des t i tulares: «Los jefes socialis­
tas a u s t r í a c o s huyen cobarde­
mente mientras los obreros l u ­
chan en las c a l l e s » . 

Nuestra Prensa, s in tener la 
p r e t e n s i ó n de t i tularse del «fren­
te ú n i c o » , s i n ó s implemente so­
cialista, j a m á s se nos ocur r i r í a 
hacernos eco de ta l not ic ia si los 
revolucionarios fueran comunis­
tas; p r imero , porque dado el o r i ­
gen de la not ic ia , de fuente ene­
miga de la clase -trabajadora en 
general , no p o d í a merecernos 
c r é d i t o por a n t o j á r s e n o s harto 
tendenciosa. Segundo, que a ú n 
teniendo la evidencia de ser 
cierta la not ic ia , la s i l enc i a r í a ­
mos porque este caso, si bien 
se mira , no t iene una capital i m ­
portancia , pues una cosa son 
unos individuos mal elegidos 
para jefes, y otra, el efecto mo­
ral desastroso que una not ic ia 
de tal naturaleza e j e r c e r í a sobre 
el e sp í r i tu combat ivo que preci­
sa el proletariado e s p a ñ o l sea 
del campo que fuera, pero nece­
sario, sí en serio se quiere una 
r e v o l u c i ó n . E l ó r g a n o del «fren­
te ú n i c o » (sic) entiende las co­
sas a gusto de «El D e b a t e » . Sus 
sazones t e n d r á . 

Dolffus, declara al periodista 
f r a n c é s Geo L o n d ó n , lo s iguien­
te con respecto a la r e v o l u c i ó n : 

«¿Los responsables? O t t o Ba­
ü e r , Deutsche y K o l m a n W a -
l l i sch . Se ha d icho que O t t o 
B a ü e r y Deutsch se han refugia­
do en Checoeslovaquia, pero no 
hay n inguna s e g u r i d a d a este 
respecto. E n cuanto a K o l m a n 
W a l l i s c h , parece se ha ocul tado 
en las m o n t a ñ a s del T i r o l , A u s ­
t r ia . ( D e s p u é s naturalmente de 
la lucha) . Se sabe que Deutsch 
e s t á seriamente her ido , heridas 
recibidas en las c a l l e s » . 

La Prensa burguesa de otros 
p a í s e s , asegura que todos estos 
camaradas, han estado luchan­
do en las calles y en los sitios 
de mayor pe l ig ro . 

N o queremos just i f icar con 
m á s datos la conducta de los 
vi lmente calumniados jefes del 
movimien to . Solo queremos des­
tacar que mientras el m á s inte­
resado en ca lumniar los , Dolffus 
asegura que no tiene conoci ­
miento de ta l d e s e r c i ó n , y ase­

gura t a m b i é n las heridas graves 
de uno d i ellos, un p e r i ó d i c o 
obrero y que dice se fundó para 
hacer el frente ú n i c o , se le vé 
el s á d i c o deleite de deshonrar 
una r e v o l u c i ó n , que por todos 
conceptos, d e b í a ser el pr imero 
en enaltecer, como ó r g a n o re­
volucionar io y como ó r g a n o 
obrero (lo del frente ú n i c o t e n í a 
que explicarnos antes a que 
frente ú n i c o se refiere). 

De la que sí tenemos la abso­
luta t ranqui l idad , es de que no 
ha de rectificar la infamia p r .mi -
t iva tan amorosamente recogida 
en sus columnas con grandes 
t i tulares. Tampoco la rec t i f i ca rá 
ni «El D e b a t e » n i «La N a c i ó n » . 

L o lamentable es que haya 
obreros que compren ta l p e r i ó ­
dico, pues mejor les c o n v e n d r í a 
«El D e b a t e » , al menos trae m á s 
papel y no puede e n g a ñ a r a n i n ­
g ú n trabajador. 

Aviso de Administración 
URGENTE 

Se ruega a todos los 
suscríptores y paque­
teros se pongan al co­
rriente con esta Ad­
minis t rac ión , p a r a 
poder normalizar la 
vida del periódico, un 
t a n t o quebrantada 
por falta de medios 
económicos. 

Congreso provincial So­
cialista 

H o y , a las diez de la m a ñ a n a , 
e m p e z ó este Congreso en e l l o ­
cal de la A g r u p a c i ó n (Santa M a ­
ría 10 bajo). 

E l orden del d ía es el s iguien­
te: 

1. ° C o n s t i t u c i ó n del Congre­
so. 

2. ° G e s t i ó n de la C o m i s i ó n 
Ejecut iva y C o m i t é Prov inc ia l . 

3. ° Examen de la a c t u a c i ó n 
de los diputados a Cortes. 

4 . ° Examen de la a c t u a c i ó n 
de los Diputados provincia les . 

5. ° P r o p o s i c i o n e s de las 
Agrupaciones , d i s c u s i ó n y apro-
b a c i ó a de ponencias. 

6 . ° Propaganda e lectoral . 
7. ° D e s i g n a c i ó n del punto 

de residencia de la C o m i s i ó n 
Ejecutiva y d e s i g n a c i ó n de é s t a . 

8. ° Proposiciones de c a r á c ­
ter urgente. 

E l domingo , c o n t i n u a r á e l 
Congreso. 

en torno a este asunto, no puede ser m á s c a t a s t r ó f i c a , por 
lo que debe merecer la m á s acre censura de los republ ica­
nos de t r a d i c i ó n , de los que sienten en la masa de su san­
gre el postulado R e p ú b l i c a . 

Nadie m á s indicado para dar la voz de alerta y obstruir 
labor tan nefasta, que los republicanos de t r a d i c i ó n , pues 
de consentir que prospere por los á m b i t o s de nuestra ama­
da R e p ú b l i c a esta tendencia pseudo-derecha-radicales, 
contr ibuiremos a que el sentido que la inspira queda t o t a l ­
mente desfigurado, descendiendo, y a q u í lo m á s lamenta­
ble , a una r e s t a u r a c i ó n y c o n s o l i d a c i ó n del r é g i m e n der ro­
cado el 14 de A b r i l de 1 9 3 1 , con la sola c o n v e r s i ó n de l 
gorro f r ig io . 

7 nuestra a c c i ó n debe encaminarse m á s directamente a 
a imponer el castigo a todos aquellos que con ¡a inves t idu­
ra de republicanos, no hacen m á s que profanar este idea l . 

Const i tuye una v e r g ü e n z a para todo el que se precie de 
republicano, el caso que nos ocupa. N o puede tolerarse n i 
admitirse que acusaciones tan razonadas como las que c o n ­
curren en esta denuncia formulada contra el Sr. Areses, se 
d e s v i r t ú e n de í o r m a tan descarada, atropellando s i s t e m á t i ­
camente los m á s elevados cr i ter ios , como son los emi t idos 
por las m á s altas dignidades del Cuerpo de Ingenieros de 
Montes . 

UN REPUBLICANO SINCERO y LEAL. 
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SEMANARIO SOCIALISTA L A H O R A m m m 

B A T I F O N D O 
L A caverna está alborozada por 

haber sido ahogada en sangre la 
justa protesta de nuestros camara-
das austr íacos. Desde su Prensa 
nos dicen: ¡Aprended la lección, 
socialistas! 

En efecto. La protesta de Galán 
y García Hernández , t ambién fué 
ahogada en sangre, y meses m á s 
tarde caía el déspota que los eje­
cutó. En el cuartel de San Gil en 
Madrid, en el siglo pasado, hubo 
una protesta por el estilo y fusila­
ron en masa cincuenta y siete ca­
bos y sargentos y, meses m á s tar­
de, era expulsada de España la 
abuela del rey felón. 

Repasad la historia, caverna. 

HEMOS tenido el gusto de verle 
la geta todos estos días a nuestro 
muy amado hermano en el Señor, 
el inmenso Lis Quíbén. Le notamos 
la cara algo más lívida y charolada 
que de costumbre; y a nosotros que 
nos interesa muchís imo su preciosa 
salud, le aconsejar íamos que no 
vaya mucho por ios madr í les y se 
quede por acá, con nuestro modes­
to Kursaal, que su organismo de 
recio luchador ya no está para cier­
tas gal lardías . Además , para el pito 
que allí ha de tocar... 

U N A de las figuras m á s destaca­
das del centro derechista, llamado 
por eufemismo «Nueva Policlíni­
ca», es la de un buen mozo colora­
do, sonriente siempre y picado de 
viruelas que viste negr ís ima sota­
na. ¿Qué enfermedad tendrá que 
curar allí el capel lán de las monjas 
del Hospicio? 

NO tenemos m á s remedio que 
enorgullecemos los proletarios pon-
tevedreses de la fuerza que el se­
ñor Gobernador nos supone. Lo 
menos mi l hombres se han mov i l i ­
zado estos úl t imos días para guar­
da dé bancos, centros de comuni­
caciones, etc., etc. Y eso que le 
consta que no poseemos n i un mal 
cortaplumas, según demuestran los 
escrupulosos cacheos efectuados a 
todas horas. 

¿A qué va resultar que la escasa 
masa proletaria existente en Pon­
tevedra, somos una fuerza formida­
ble? ¡Y nosotros sin saberlo!... 

CASI toda la pasada semanita 
nos la hemos pasado sin «El So­
cialista». No olvidarse de que la 
libertad de Prensa, en las democra­
cias burguesas y m á s si és tas son 
Repúblicas, es algo inviolable... 
para la Prensa burguesa, natural­
mente. «Las leyes, seré yo ul en­
cargado de interpretarlas», dijo ese 
hombre cumbre, demócra ta y re­
publicano de toda la vida que se 
llama D. Alejandro. 

ABEIGÓN renunció al cargo de 
concejal y nadie sabe por qué; pero 
hay quien dice que algo saben de 
ello los diez concejales que anula 
ron el enchufe bacter iológico. 

¡Lagarto! ¡Lagartol—Que olfato 
tienen. 

ediles un gesto digno de aplauso. 
Y heróico. 

Y para esto hubo renuncias de 
concejal y concil iábulos a pasto... 

¡A... brenuncio!... 

A JAEN le han enchufado, no sa­
bemos en que Jurado mixto, con 
dos mi l pesetas. El caso es que le 
han enchufado. 

Bien. Jaén es de la euforia. Y de 
la euforia emilianista por m á s se­
ñas . Dijéramos de los de la carabi­
na de Ambrosio, y dar í amos en el 
clavo. 

En el clavo de los secantes que 
de encima hay que quitar a costa 
del presupuesto, para lo que se pin­
ta solo el Emiliano. 

Que no es poco... Jaén . 

H A Y quien señala al Melquíades, 
el Alvarez aquel de la zona tem­
plada, como futuro presidente del 
Consejo, da Jo el caso la crisis Le-
rroux. 

Y pensar en el renegado Mel­
qu íades como futuro primer minis­
tro, vamos, se nos antoja de una 
cerámica impenitente, solo capaz 
de ocurrírsele a Alba... que ya es 
un síntoma. 

Un s íntoma que no nos choca. 

UN punto de apoyo en el espa­
cio, pedía Arquímides para mover 
el mundo 

Un punto de apoyo, piden los re­
publicanos para volver hacer s« re­
volución. Y este apoyo ha de ser 
las masas proletarias que han de 
quitarle a Lerrouxy fascistas el Po­
der y después ent regárse lo a ellos 
en una bandeja; y además servirles 
un chocolate con churros calientes. 

PARA saber a que atenerse y co­
nocer cuales serán nuestros conten­
dientes el día que pueda haber cha­
musquina, darse una vuelta por 
Santa María y presenciar el desfile 
de la misa de doce. ¡Qué magnífi 
eos ejemplares! ¡Qué sonrosados, 
guapos y elegantes muchachos! 
Qué ricos! 

IDEAL CINEMA 
H O Y S Á B A D O , H O Y 

Se proyectará la soberbia produc­
ción americana 

EL FOGONERO 
por M O N T E BLUE 

Precios: 

Si buscas milagro, mira... 

LA SECCIÓN Y LOS IN­
T E R I N O S 

E n nuestras notas ha t iempo 
figuran varias que se refieren a 
la S e c c i ó n Admin i s t r a t iva . Da­
tan aquellas de mucho antes de 
que le quitasen la p r o v i s i ó n de 
interinidades. De aquellos t i em­
pos benditos en que su i lustre 
jefe d e c í a al aspirante a in ter ino 
que le p e d í a le nombrase para 
una Escuela. 

«Si V . quiere comer, yo tam­
b i é n » . 

Empezamos a jun ta r nuestros 
datos en aquellos t iempos cala-
mitasos en que h a b í a lista de 
p r o v i s i ó n con turno r i g u r o s o 
para los unos y de facilidades 
para los otros. 

De entonces a c á la S e c c i ó n 
siempre ha tenido suerte. Las 
notas con asuntos m á s o menos 
sucias quedaban olvidadas y sin 
querer nos h a c í a m o s c ó m p l i c e s 
de una conducta que dejaba m u ­
cho que desear. 

E n la dependencia del Estado, 
donde se dan los t í t u l o s adminis­
trat ivos y a donde van a parar, 
hoy como antes, las di l igencias 
de toma p o s e s i ó n y cese, no 
guardan las consideraciones de­
bidas a los principiantes del ma­
gisterio l l e g á n d o l e s incluso a co 
brar los datos que se les fac i l i ­
tan s in que exista ley que auto­
rice para el los. 

Var ios casos sabemos all í ocu­

rridos y a h í van las nuestras. 
U n maestro in ter ino que ha 

tenido que di l igenciar una hoja 
de servicios, como le faltase un 
t í tu lo que acreditaba varios de 
aquellos, r o g ó se les facilitasen 
en la S e c c i ó n los datos que 
obraban en su expediente perso­
nal por cuyo trabajo a b o n ó tres 
pesetas. 

O t r o m á s reciente. 
U n j o v e n forastero que tam­

b i é n t e n í a que di l igenciar su hoja 
de servicios por ser aspirante a 
interinidades, por premura de 
t iempo o por o lv ido e x t r a v i ó sus 
t í t u lo s administrat ivos. Bueno, 
pues a este ciudadano de la Re­
p ú b l i c a , por suministrarle los da­
tos que p e d í a t a m b i é n , le recla­
maban quince pesetas y se le 
p a s ó por ocho para evitar que 
o í d o s e x t r a ñ o s se enteraran de 
estos escandalosos hechos. 

Hagan las c é b a l a s que quieran 
sobre lo anteriormente expuesto 
nuestros lectores, que la m i s i ó n 
informat iva por hoy , queda he­
cha. 

Esto que denunciamos se co­
rreg i rá? Ta l vez no , ya que los 
responsables a l g ú n mot ivo t ie­
nen de ser enemigos de todo r é ­
g imen d e m o c r á t i c o . 

R E M A T E 

L e a V d . 

E L S O C I A L I S T A 

uioiuiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiuiiiiiiHiiiiiimiio^ 

TRADICIÓN Y LÓGICA 

5 l i 2 Butaca, 0'60. 
7 l i 2 » 0'60. 

General, 0'25. 
O^S. 

M A Ñ A N A D O M I N G O 
A las 3112 - Emocionante Popular 
Proyec tándose la interesante pe­

lícula americana 

EL FOGONERO 
Precios: 

Butaca, 0'40. — General, 0'20. 

A LAS 5 1|2, 7 1 | 2 y 1 0 1i2 

Estreno de la soberbia produoción 
«universal», totalmente hablada en 

ESPAÑOL 

la voliül i mil 
por A N T O N I O M O R E N O 

y LUPITA T O V A R 

¡ALBRICIAS!... Bien por el M u ­
nicipio. Porque pese a quien en ello 
tenia interés subido, acordó no pro-
vistar la plaza de bacter iólogo de 
de nueva creación. 

Alguna vez hab ían de tener los 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
Con el 25 al 80 por lOO de rebaja 

s SOLO POR 15 DIAS S 

O E S B R A V O 
Pl Y M A R G A L L , l O y 12 y C O N S T I T U C I O N , 2 y 

PONTEVEDRA 

D e c í a en «El S o c i a l i s t a » M a t i l ­
de de la|Torre: « O b l i g a d a los cu­
ras a vestir como a los d e m á s 
hombres, y el prest igio que t i e ­
nen sobre las mujeres q u e d a r á 
reducido a c e r o » . 

Solo en parte puedo estar con­
forme con nuestra i lustre com­
p a ñ e r a . 

E l pastor protestante, viste 
como los d e m á s hombres; ade­
m á s les e s t á permi t ido enamo­
rarse, casarse, y acostarse con 
su mujer y tener hi jos; y apesar 
de todo , goza casi de l mismo 
prestigio que los sacerdotes ca­
t ó l i c o s , ensotanados, c é l i b e s y 
confesionales. 

Yo d i r ía : « O b l i g a d a que los 
sacerdotes les hablen a sus fieles 
con l ó g i c a y sentido c o m ú n y a 
los ocho d í a s se q u e d a r í a n s in 
devotos para ser a t r a í d o s por el 
primer c h a r l a t á n de feria que les 
hablase de los mayores dispara­
tes y absurdos. 

Todas las rel igiones, al nacer, 
fueron c ó d i g o s morales, para 
rectif icar los errores de una é p o ­
ca decadente. Crearon una mo­
ral nueva. Eran profundamente 
r « v o l u c i o n a r i a s , d e m o l e d o r a s . 
Sus fundadores fueron hombres 
de una poderosa in te l igencia al 
servicio de un gran c o r a z ó n y 
de una exquisita sensibi l idad. 
A s í M a n ú , Brahama, Zoroastro, 
Buda, M a h o m a , Cristo (si real­
mente ex i s t ió ) . Sus primeros dis­
c í p u l o s t e n í a n que ser e s p í r i t u s 
rebeldes y de una v a l e n t í a s in lí­
mites , no por temor a las perse­
cuciones de que forzosamente 
h a b í a n de ser objeto por la « re ­
l i g ión oficial» al servicio siem 
pre de los d é s p o t a s , s i n ó porque 
h a b í a n de romper con t rad ic io­
nes seculares, con la r e l i g i ó n 
acatada por sus antepasados. 
Por romper con los prejuicios so­
ciales que es el m á s fuerte lazo 
que t e n í a n que desatarse. 

Pero estos eran e sp í r i t u s es­
cogidos hasta que llegaba e l 
momento de que pasado el p e l i -

«Si a m é la corona, es por que 
estaba rematada por una c r u z . » 

Esto di jo G i l Robles; y solo 
p o d r í a m o s contestarle: «Si se 
d e t e s t ó la corona, fué porque 
esa cruz del remate « a n u l a b a to­
da la c o r o n a » . 

Nosotros , no barrimos la mo­
n a r q u í a por ser m o n a r q u í a . Nos 
es indiferente , una r e p ú b l i c a 
burguesa o una m o n a r q u í a . 

Inglaterra , Suecia, Noruega , 
Dinamarca, Holanda etc., son 
m o n a r q u í a s , y el proletariado de 
esos p a í s e s j a m á s pensaron per­
der el t iempo en derrumbar un 
r é g i m e n b u r g u é s por o t ro r é g i ­
men b u r g u é s por r a z ó n de que 
uno t iene corona y el ot ro un 
gorro f r ig io; saben que nada i r án 
ganando n i perdiendo; no les 
preocupa; su suerte con corona 
o gorro fr igio h a b í a de ser la mis­
ma. E l caso de E s p a ñ a , era m u y 
o t ro . 

E n otro lugar de este n ú m e r o 
un calaborador nuestro apunta 
m u y acertadamente cual es el 
pel igro actual del proletar iado 
al referirse a Aus t r i a a p l i c á n d o ­
lo a E s p a ñ a . Es esa cruz de que 
nos habla G i l Robles, que una 
caricatura de un p e r i ó d i c o bur­
g u é s retrata m u y b i e n , en don­
de aparece Dolffus enarbolando 
una enorme cruz con la que des­
troza a golpes a los trabajado­
res. 

Esa cruz de G i l Robles . Esa 
cruz que se h a b í a incrustado en 
el cuerpo nacional en t iempos 
del B o r b ó n . Esa cruz con que se 
h u n d i ó la R e p ú b l i c a en las ú l t i ­
mas elecciones. Esa cruz que el 
capital ismo cerr i l y t i r á n i c o es­
p a ñ o l enarbola en a l to , provista 

gro, esta s é hacia de moda y ya 
c a í a en manos de los charlata­
nes. Le colocaban a la p r imi t iva 
sencillez m o n t a ñ a s de papel es­
cr i to , la e n v o l v í a n en r imeros de 
r i tos , cul tos y supersticiones. 
La h a c í a n milagrera , y ya los es­
p í r i tus espesos de las legiones 
de gentes superficiales busca­
ban en ella s u p é r f l u o , el adorno 
externo, es decir, los a ñ a d i d o s y 
a toda esta faramalla le daban el 
nombre de la nueva r e l i g i ó n aho­
gando su esp í r i tu , su mora l , su 
c ó d i g o humano. 

E n este momento ya d e j ó de 
ser r e l i g i ó n , ya es una supersti­
c i ó n al servicio de los d é s p o t a s 
y en contra de los humildes para 
quienes h a b í a sido creado. Han 
aparecido ya los charlatanes, se 
agrupan en sociedad de resisten­
cia y procuran hacer un negocio 
al servicio de ellos en pr imer 
t é r m i n o , de los d é s p o t a s des­
p u é s , (si ellos no se erigen des­
caradamente en tales) para aca­
bar por anularla y volver a impo­
ner a los i m b é c i l e s y a los agu­
dos lo caduco, lo vie jo , aquel lo 
que la nueva r e l i g i ó n quiso ex­
tirpar; pero . . . ha cambiado en 
algo, c a m b i ó de nombre. 

A h o r a viene lo gracioso; si a 
estos fieles, se les e n s e ñ a la ver­
dadera, la a u t é n t i c a r e l i g i ó n , 
l l a m a r á n escandalizados herejes 
a quien se lo d iga . 

Decidle a una beata p o r e j e m -
p lo , que Cristo andaba entre los 
pobres y que v e s t í a pobremente 
y que por lo tanto sus represen­
tantes empezando por el Papa y 
acabando por cardenales y obis­
pos deben vestir pobremente y 
andar solo con los pobres. 

A l d ía siguiente esta beata irá 
a confesarse de la t remenda ere-
gía que ha escuchado. 

Decidle a una beata que su ^ 
n i ñ o , de ocho a ñ o s , que no fué | 
a misa un domingo por quedar­
se a juga r con los d e m á s n i ñ o s ! 
en la plazuela, debe ir a presidio | 
seis a ñ o s y os t i l d a r á de l oco y • 

con r a z ó n . Pero en cambio, un 
c h a r l a t á n con sotana le asegura 
que por esa falta, su h i jo de ocho 
a ñ o s sufrirá los m á s espantosos 
tormentos que imaginarse puede 
siempre, siempre, eternamente 
sin que haya miser icordia , y lo 
e n c o n t r a r á l ó g i c o . Decidle a esa 
beata que ese Dios que tan es­
pantosos tormentos v á aplicar a 
ese n i ñ o sin r e d e n c i ó n posible , 
no p o d é i s considerarle n i j u s to , 
n i bueno, n i m i s e r i c o r d i o s o ; 
pues no se os ocurra ta l cosa, 
porque os c o n s i d e r a r á el m á s 
horr ible blasfemo que conocie­
ron los siglos. 

Decidle que. . . en fin, decidle 
los mayores disparates y los m á s 
absurdos cuentos que vuestra 
fértil i m a g i n a c i ó n os surgiera y 
por grueso que sea el paquete, 
se lo t r a g a r á b e a t í f i c a m e n t e si 
son cosas milagreras; m á s no se 
os ocurra hablarle con sentido 
c o m ú n , con l ó g i c a , con razona­
mientos; no os e s c u c h a r á . 

¿Pero es que a los hombres no 
les pasa lo mismo? N ó ; la mujer 
por ser educada al margen del 
hombre , de espaldas a sus i n ­
quietudes y actividades; con de­
fectuosa e d u c a c i ó n y fértil ima­
g i n a c i ó n , solo e sp í r i t u s contra­
hechos pueden dominar su e s p í 
r i t u . D e s p u é s , la mujer le impo 
ne al hombre desde la cuna sus 
prejuicios sociales de ra íz con­
f e s i o n a l ^ é s t o s , el hombre t iene 
que soportarlos por no i r contra 
la « S o c i e d a d » cuya pauta la d á 
la mujer , y solo los i m b é c i l e s y 
cretinos « c r e e n » ; los d e m á s , pro­
curan . . . RO romper con los pre-

de pesado mar t i l lo y clavos m u y 
largos con que procura c ruc i f i ­
car al proletar iado e s p a ñ o l , cris­
to moderno , es contra la que l u ­
chamos; es contra la que se fué 
el 12 de abr i l del 31 y que por 
discuidarnos y dejar que nues­
tros enemigos, los enemigos de 
todas las l ibertades, la maneja­
sen a su gusto, ha dado al traste 
con todo lo hecho hasta el 12 de 
abr i l . 

¿ Q u e nos impor ta la R e p ú b l i ­
ca de Ler roux , de M e l q u í a d e s , 
de A l b a y de G i l Robles, al ex­
tremo que l legaron las cosas? 
¿Es que cree el lugarteniente de 
los J e s u í t a s que tenemos gran 
i n t e r é s por evitar una m o n a r q u í a ? 
¿ Q u e m á s nos dá? ¿Es que cree 
que el b r ío revoluc ionar io de l 
pueblo e s p .ñol desde la c iudad 
al campo, del obrero al campe­
sino, t uvo por objeto el aplasta­
miento de una corona? N o , el 
aplastamiento era el de esa cruz 
en la que se ex ig ía su riesgo con 
sangre de proletar ios . E l s e ñ o r 
G i l Robles, acaso s i n darse 
cuenta, a c l a r ó las cosas. N o es 
la corona, es la cruz de su rema­
te la que nos la hizo odiosa y 
detestable. Y nos la hizo odiosa, 
no por el cr is to , que si algo s im­
bolizara, es a un prole tar io car­
pintero que quiso ingenuamente 
r e d i m i r á los trabajadores de hace 
cerca de dos m i l a ñ o s . . . con pa­
labras, en forma t e ó r i c a , como 
aspiran a redimirnos algunos 
pseudo m e s í a s modernos. L a 
cruz, e l madero del sacr if ic io, 
los simboliza a el los , a los de 
G i l Robles y comparsa como ins­
t rumento de supl ic io para todos 
los que no se doblegan a su des­
pot ismo. Su colega el j e s u í t i c o 
Dolffus en Aust r ia ha s impl i f ica­
do esa cruz. Le c o r t ó uno de sus 
brazos y en el que le queda le 
sirve para colgar a los social is­
tas que han tenido un admirable 
gesto de d ign idad . 

- D E — 

61 J ¡ira 
Especial idad en Mar i sco . 

Ricos V i n o s del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
T a b l a d a , 7 . T e l é f . 2 2 7 
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Cuidado, amigos 
Ocurre que en u n cine loca l , 

empieza el aparato a servirnos 
el « N o t i c i a r i o » . Aparece en la 
pantalla una e x h i b i c i ó n de unos 
millares de h e r c ú l e o s franceses, 
que al desfilar en el estadio cau­
san la a d m i r a c i ó n de nuestros 
proletarios asistentes al acto, 
ayunos de esta clase de educa­
dores e s p e c t á c u l o s . 

Los atletas, al l legar ante la t r i ­
buna presidencial , hacen el salu­
do a t l é t i c o , que es igual al fas­
cista (o al r e v é s , é s t e es copia de 
a q u é l ) y el alarido de protestas, 
el pataleo y la pi ta , es algo que 
nos hace temer u ñ a hecatombe. 

A duras penas, se les consi ­
gue convencer del error, de que 
no son fascistas s i n ó atletas. 

La l e c c i ó n de la caverna fas­
cista que pudiese pulu lar por el 
patio de butacas y anfiteatro, 
supongo que s e r á b ien aprove­
chada. Sobre todo por sí a l g ú n 
aspirante a fascista le han enga-

ju ic ios sociales cobardemente, o ñ a d o sobre como piensa y siente 
no disgustar a la mujer . ' ! el pueblo . 

Juan Ant." Prieto 
m m ai por mm Sidra CIMA 

: Doita m osiüflta la mi mi DEL ÍRITO mlcoLi 
P O N T E V E D R A 

Biblioteca Pública de Pontevedra



H O R 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, i 

Camaradas: la libertades no se piden, se toman. El Poder a que tenemos dere-
m , no se nos dará jamás, mientras quede un solo déspota a quien puede obe­

decer la fuerza pública. 
Los de la extrema derecha a quienes le van a dar el Poder, han dicho en todos 

los tonos que la democracia ha fracasado 7 que las Cortes sci una farsa. 
Debemos darles la razón y no ser n ás papistas que el Papa. 

Después de la carnicería austríaca 
• i i i i i i i i i i i > B i i i i i i B i i i 

Los trabajadores y la 
Internacional negra 

Por lo recientes, vive en nues­
tra mente el doloroso recuerdo 
de los t r á g i c o s sucesos de V i e -
na. Al l í , un canalla al servicio 
de Cris to , su V i c a r i o y la bur­
g u e s í a c r imina l , ha t e ñ i d o de 
rojo las calles de la bella c iudad 
del Danubio con la sangre pro­
letar ia . O t r a vez, la feroz in t ran­
sigencia, el miedo cerval que la 
clase capitalista siente por la 
to ta l p é r d i d a de sus injustos p r i ­
v i leg ios , se ha vuel to en contra 
de la masa trabajadora, t ratando 
de sumirla en el s i lencio , v a l i é n ­
dose de argumentos tan con tun­
dentes como son los fusiles, las 
ametralladoras y los c a ñ o n e s . 

N o ha val ido que la socialde-
mocracia a u s t r í a c a realizase una 
m a g n í f i c a labor N o impor tan 
nada, n i la obra altruista y b e n é ­
fica realizada en favor de las 
clases pobres vienesas, n i el 
haber educado al proletariado 
austro en un ambiente de cordu­
ra y sensatez. Era socialista, 
enemiga declarada del presente 
r é g i m e n e c o n ó m i c o , del actual 
estado de cosas, y s ó l o por el lo 
—como nos ocurre a nosotros— 
se ha hecho acreedora a tan te­
r r ib le r e p r e s i ó n . 

7 de esta vez, no ha sido el 
fascio al vie jo estilo i ta lo , n i el 
« n a z i s m o » a lo t e u t ó n , el res­
ponsable de t a m a ñ o c r imen . D é ­
bese é s t e , y es de suma conve­
niencia no lo o lv iden los traba­
jadores conscientes, a las direc­
tas inspiraciones de la secta je­
s u í t i c a , de ese pu lpo de m i l ca­
bezas que se extiende por el 
M u n d o para el desarrollo de sus 
t r á g i c o s fines. E l fascismo loyo-
lano o vaticanista —el mismo 
que en nuestro p a í s t iene por 
jefe a G i l Robles— ha perdido 
su af ic ión a las buenas formas 
externas, a su t á c t i c a sempiter­
na, y se muestra m á s feroz que 
en ninguna modal idad de las co­
nocidas hasta ahora. Y buena 
prueba de e l lo , es la feroz repre­
s i ó n que ha tenido por teatro la 
r e g i ó n industr ia l a u s t r í a c a . 

Nosotros , aunque reconozca­
mos los canallescos inst intos de 
ese p e q u e ñ o saco de bil is que 
se l lama Dolffus, no pretende­
mos culpar lo de cuanto o c u r r i ó 
en el p e q u e ñ o p a í s de Centro-
europa. Tampoco hemos de i n ­
curr i r en el t a m a ñ o error de car­
gar el muer to al teatralesco jefe 
de los Heinwchzen p r í n c i p e de 
Stahremberg; y menos, mucho 
r á e n o s , a l vice canci l ler F e y . 
Todos ellos no soft m á s que 
hombres discipl inados, soldados 
obedientes que se l imi t an a eje­
cutar las ó r d e n e s que reciben de 
sus jefes superiores: el romano 
pon t í f i ce y la C o m p a ñ í a *de Je­
s ú s . A s í , n i m á s n i menos, son 
esclavos de la iglesia c a t ó l i c a , 
a p o s t ó l i c a y romana. 7 a esta 
i n s t i t u c i ó n , y solo a el la , deben 
achacar los trabajadores hispa­
nos la causa de tanto c r imen . 

Se nos ha revelado la Iglesia 
como una t é t r i ca In ternacional , 
como una horr ib le secta de se­
res s in e n t r a ñ a s que han puesto 
toda su act iv idad al servicio del 
c r imen . ¡ 7 que luego hablen de 
los camaradas anarquistasl I m ­
potentes para apuntalar el secu­
lar edificio que se viene abajo 

por su propio peso, quieren i m 
ponerse a los trabajadores por 
medio de la vio lenc ia . ¡ Q u i é n 
se acuerda ya de la a b n e g a c i ó n 
de Cr is to l 

H a n sucumbido m i l qu in ien­
tos socialistas a u s t r í a c o s . Dolf­
fus, en nombre de Dios , del 
Cristo pobre y miserable de Ga­
l i lea , i n m o l ó estas v í c t i m a s . . . 
para salvar el r é g i m e n capita­
l ista. Es mucha sangre, compa­
ñ e r o s ; es m u y cruenta repre­
s i ó n para que podamos olvidar­
la nunca; esa despreciable orga­
n i z a c i ó n re l igiosa, no solo es 
digna de nuestro d e s d é n , sino 
que se hace acreedora a la m á s 
terr ible venganza. [ O la destrui­
mos o nos destruyel 

7a se han planteado las cir­
cunstancias con toda diafani­
dad. Las posiciones quedaron 
bien di lucidadas. ¡ C o n c o r d i a con 
ella, nunca! ¡ G u e r r a a muerte , 
si l 7 los que nos honramos per­
teneciendo al Social ismo hispa­
no, debemos deducir algunas 
consecuencias de tan sangrien­
tas jornadas . 

H o y m á s que nunca, tenemos 
que prepararnos para impedir de 
grado o por fuerza que las hete­
r o g é n e a s fuerzas que acaudil la 
el P. G i l , logren a d u e ñ a r s e del 
Poder. Porque Dolffus, al igual 
que el diputado por Salamanca, 
es férv ido c a t ó l i c o , o por mejor 
dec i r lo , ins t rumento úti l de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . 7 si lograra 
cuanto se propone, l an za r í a con­
tra nosotros toda la fuerza coac 
t iva del Estado, lo cual equival­
dr ía a nuestra p u l v e r i z a c i ó n . 

Por tanto , es conveniente que 
en la vida s indica l , se conceda 
m á s importancia al problema 
cler ica l . N o basta que nos mos­
tremos irreductibles en las cues­
tiones que afectan al salario y 
a las d e m á s condiciones de 
trabajo. Hay que conceder tam­
b i é n importancia al clerical is­
mo que, cada vez m á s fuerte y 
pujante, nos amenaza con des­
truirnos . 7 realizar intensa cam­
p a ñ a en este sentido, c a m p a ñ a 
que haga comprender al obrero 
organizado cuan perniciosa es 
su indiferencia en el hogar res­
pecto al problema rel igioso. 

7 é s t e , a d e m á s de nuestra efi­
caz a c c i ó n , es el camino a se­
guir para impedir el t r iunfo ple­
no de nuestros enemigos. A h o r a 
cada cual que medite sobre es­
tas e n s e ñ a n z a s y que se remita 
a sus consecuencias. 

¡¡¡Mil quinientos trabajadores 
asesinados por el j e s u t i s m o í í l 

PONCIANO DE SALCEDO 

Reglamento de la ley de acceden-
trabajo en la Industria 

A r t . 

XXXI 
( C o n c l u s i ó n ) 

2 3 1 . Las pensiones que 
se abonen al obrero o a sus de-
rechohabientes, como indemni ­
z a c i ó n por accidente del trabajo, 
en los casos de incapacidad per­
manente o muerte , as í como los 
capitales que pueden const i tuir­
se para el abono de dichas pen­
siones o rentas, se d e c l a r a n 
exentos del pago de derechos 
reales y de cualesquiera otros 
impuestos. 

A s i m i s m o q u e d a r á n exentos 
del impuesto del T imbre las p ó ­
lizas y l ibros de la Caja Nac io ­
na l . 

A r t . 232. Con\o parte inte­
grante que es del Inst i tu to Na­
cional de P r e v i s i ó n , la Caja Na­
cional de Seguros de A c c i d e n ­
tes del Trabajo g o z a r á de la ta r i ­
fa especial de impresos para su 
correspondencia con las Cajas 
colaboradoras u otros ó r g a n o s 
locales y asegurados, patronos 
y obreros, y de las d e m á s exen­
ciones fiscales y pr ivi legios otor­
gados a a q u é l por la L e y de 27 
de febrero de 1 9 0 8 y sus dispo­
siciones complementarias . 

A r t . 233. Todas las reclama­
ciones que se formulen por el 
obrero o sus derechohabientes, 
a s í como las certificaciones y 
d e m á s documentos que se expi­
dan a los mismos, tanto con 
o c a s i ó n de la a p l i c a c i ó n de las 
disposiciones fundamentales co­
mo de las r e g l a m e n t a r í a s , se ex­
t e n d e r á n en papel c o m ú n . 

A r t . 234. Las rentas que abo­
ne la Caja Nac iona l s e r á n , en 
todo caso, propiedad de los be­
neficiarios, g o z a r á n de la exen­
c i ó n del a r t í c u l o 428 del C ó d i g o 
de Comerc io y no p o ¿ á a ser 
objeto de c e s i ó n , embargo n i re­
t e n c i ó n a l g m a , con arreglo al 
a r t í c u l o 31 ce la L e y de 27 de 
febrero de 1808 . 

Los capit ales qne las M u t u a l i ­
dades y C j m p a ñ í a s hayan de 
entregar a 1 1 Caja Nac iona l , se 
consideran afectos, por ministe­
r io de la L e y , a la c o n s t i t u c i ó n 
de pensiones, y estarán, l ibres de 
embargos que des^i : ú e n su fi­
nal idad y de rec imaciones de 
terceros. 

A r t . 235. Las indemnizacio­
nes por r a z ó de accidentes del 
trabajo se .ms ide ra rán i n c l u i ­
das entre ios bienes exceptua­
dos de embargo por el a r t í c u l o 
1.449 de la L e y de Enju ic iamien­
to c i v i l , y no p o d r á hacerse efec-
t i ' en ellas n inguna responsa-
b ihdad . 

Jv aalmente s e r á de a p l i c a c i ó n 
a dichas indemnizaciones lo dis­
p u e s t a en el a r t í c u l o 55 de la 
L e y sobre contrato de trabajo. 

DISPOSICIÓN FINAL 

A r t . 2 3 6 . S e r á n nulos y sin 
valor toda renuncia a los bene­
ficios de las disposiciones de 
este Reglamento y , en general , 
todo pacto contrar io a ellas, 
cualquiera que fuese la é p o c a en 
que se real icen. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
Primera. Todos los contratos 

suscritos antes de publicada la 
L e y de 4 de j u l i o de 1932, o que 
no se ajusten a sus prescripcio­
nes, que tengan por objeto el 

Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 
M u e l clases es de todas 
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seguro de la responsabilidad de 
un patrono comprendido en este 
Reglamento en caso de acciden­
te del trabajo de sus operarios, 
se e n t e n d e r á n rescindidos de 
pleno derecho en la fecha de 
entrar en vigor el presente Re­
glamento . 

La resc s ión no afecta a los 
derechos y obligaciones nacidos 
de accidentes anteriores a la fe­
cha ú l t i m a m e n t e indicada. 

Segunda. La r e s c i s i ó n decla­
rada en el a r t í c u l o anterior no 
d a r á lugar a indemnizaciones de 
una u otra parte contratante. 

Las primeras pactadas s e r á n 
debidas hasta la fecha de resci­
s i ó n . Las que hayan sido paga­
das anticipadamente por un pe­
r íodo posterior a la indicada fe­
cha d e b e r á n ser rembolsadas al 
asegurado. 

Tercera. Para l a a p l i c a c i ó n 
de este Reglamento a los dis t in­
tos Minis ter ios y servicios que 
de ellos dependen se d i c t a r á n 
las normas oportunas, que s e r á n 
incorporadas a é l , formando un 
c a p í t u l o . Hasta que se d ic ten , se 
entienden aplicables las cont ien­
das en los ar tkmlos 334 al 4 2 6 
del C ó d i g o de Trabajo en cuan­
to no se opongan al contenido 
de este Reglamento. 

Cuarta. L a p r o t e c c i ó n de las 
v í c t i m a s de los accidentes de 
mar y el seguro obl iga tor io con­
tra este riesgo que han de hacer 
las C o m p a ñ í a s de n a v e g a c i ó n y 
d e m á s entidades propietarias de 
buques s e g u i r á n r i g i é n d o s e por 
las disposiciones contenidas en 
los a r t í c u l o s 2 9 2 al 311 del C ó d i ­
go de Trabajo y sus complemen­
tarias. 

A p r o b a d o p o r S. E . — E l minis­
tro de Trabajo. F ranc i sco L a r g o 
Cabal lero . 

(Publicado en la Gaceta del 2 de 
febrero de 1933, con reproducción 
rectificada en la del 7 del mismo 
mes, según declaración inserta en 
el sumario de la Gaceta del día 8.) 
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L A H O R A 
Precios d e s u s c r i p c i ó n 

E n Pontevedra, al. mes, 0 ' 5 0 
pesetas. 

Fuera de Pontevedra, un t r i ­
mestre, l ' J S . 

N ú m e r o suelto: 10 c é n t i m o s . 

La correspondencia al Direc­
tor: Aven ida Santa M a r í a , 16. 
A l Admin is t rador , Char ino, 7. 
m i i i i i i i i i i i i i i i i a i i B i i i i i a i i l i i i i i i i i i i i i i 

Los maestros no cobran 
Hace c inco meses que los 

maestros nacionales del t é r m i n o 
munic ipa l no cobran la gratifica­
c i ó n por c a s a - h a b i t a c i ó n a pesar 
de ser una de las atenciones pre­
ferentes; esto prueba la banca­
rrota a que la actual c o r p o r a c i ó n 
ha l levado a la hacienda mun i ­
c ipal y el poco i n t e r é s que tiene 
el A y u n t a m i e n t o de Pontevedra 
en estimular cual debe a tan be­
n e m é r i t o s funcionarios. 

A l frente de la A l c a l d í a e s t á 
un trabajador de la e n s e ñ a n z a , 
que poco se preocupa de aten­
der a otros trabajadores de la en­
s e ñ a n z a en sus j u s t í s i m a s aspi­
raciones. Entre los concejales 
los hay obreros y agrarios que 
no deben silenciar este vergon­
zoso hecho; pues deben ver en 
los maestros no solo a los edu­
cadores de sus hijos, s ino tam­
b i é n a unos c o m p a ñ e r o s que 
como ellos, e s t á n sometidos a la 
e x p l o t a c i ó n . 

Nosotros q u i s i é r a m o s no v o l ­
ver a tocar este asunto que con­
sideramos poco digno para el 
A y u n t a m i e n t o . 

A L A I L E G A L I D A D 
M u y int ranqui los se encontra­

ban los e u f ó r i c o s consejeros ra­
dicales ante las declaraciones 
que v e n í a n haciendo los miem­
bros m á s destacados de nuestro 
Partido, de ir a la conquista del 
Poder po l í t i co . 

La in t ranqui l idad les l l evó a 
plantear un debate p o l í t i c o con 
el ú n i c o objeto de que ra t i f icára­
mos lo manifestado a la clase 
trabajadora en los diferentes ac­
tos de propaganda celebrados. 

Antes de l legar la hora de ha­
cer esa « s o l e m n e » . d e c l a r a c i ó n 
en el Parlamento, todos nuestros 
enemigos, absolutamente todos, 
h a c í a n toda suerte de c á b a l a s en 
torno a nuestra postura, l legan­
do, incluso, a extraer de anteme-
no el resumen de nuestra postu­
ra: « L e s d a r á miedo mantener 
tal p o s i c i ó n . » O pronunciaban 
esta palabra consoladora: « R e c ­
t i f i ca rán» . 

N o rectif icamos, ratificamos 
todo , absolutamente todo lo d i ­
cho. ¡ O h sorpresa! jVan . a la i le­
gal idad! 

Ratificada nuestra p o s i c i ó n en 
el Parlamento, p o s i c i ó n no ca­
prichosa, sino p r o g r a m á t i c a , i n ­
mediatamente, s e g ú n anuncian 
esos papeluchos p e r i o d í s t i c o s , 
se l l eva rá a efecto el acuerdo 
del Consejo de ministros de « d e ­
clarar fuera de la ley al Partido 
S o c i a l i s t a » . ¿ Q u é significa esto? 

L a p o s i c i ó n adoptada por el 
Gobierno es un tanto sospecho­
sa: declarar fuera de la ley al 
Partido Socialista. ¿ 7 a los fas­
cistas? ¿Y q u é medidas ha toma­
do el Gobierno contra los que 
han inf r ingido una parte de los 

preceptos de la Carta const i tu­
cional? Se r í a m u y interesante 
conocer las contestaciones que 
se d a r á n a estas preguntas. A 
nuestra p luma vienen inf in idad 
de ellas. 

E l objeto e s t á c laro . ¿ Q u é i m ­
porta que se l lamen republ ica­
nos del centro o republicanos 
del 7 de febrero? U n mismo n o m ­
bre recoge a todos: representan­
tes de la b u r g u e s í a , y , como ta­
les, t ienen que faci l i tar el paso a 
quienes pueden asegurar mejor 
la cont inu idad de sus pr iv i legios 
de clase. Esto es todo . E n Es­
p a ñ a , lo mismo que en A l e m a ­
nia, tenemos un Gobierno V o n 
Papen, o un Dulffus, en Aus t r i a ; 
lo interesante, lo que se trata de 
demostrar es que el ú n i c o pa r t i ­
do netamente obrero que t iene 
amenazada seriamente la t ran­
qui l idad de la b u r g u e s í a , es el 
nuestro. 

N o nos atemoriza el acuerdo 
del Gobierno, vamos a la i lega­
l idad; con la l iber tad que goza­
mos en E s p a ñ a en la actual idad 
t e n í a m o s que ir por nuestro p ro ­
pio deseo; nos evi tan tener que 
tomar la medida por nuestra ma­
no. 

Nuestra p o s i c i ó n e s t á sosteni­
da, ratificada, defendida por t o ­
dos; ahora no queda m á s que 
cumpl imentar la . ¿ C u á n d o ? A h í 
e s t á el secreto, el determinar 
ese instante lo t e n í a m o s que ha­
cer en la i lega l idad . Ñ o s man­
dá i s a el la , pues no se h a r á es­
perar mucho . 

Sabemos que la c o n s e c u c i ó n 
de nuestros fines no puede l o ­
grarse de otro modo. 

Una iniciativa 

Al Comité de la Federación pro­
vincial de Juventudes Socialistas 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 

Estimados camaradas: Salud. 
Por medio de las columnas de 

este noble y valiente semanario, 
portavoz de nuestro ideario en 
la provinc ia , voy a brindar al 
C o m i t é de la F e d e r a c i ó n p rov in ­
cial de Juventudes Socialistas, 
una h u m i l d í s i m a in ic ia t iva , que 
quisiera, aunque parte de un 
modesto afiliado directo a las 
Juventudes, mereciese la debida 
a t e n c i ó n . 

Seguramente, n inguno de los 
camaradas que mi l i t an en las 
Juventudes que existen en la 
provinc ia , o lv ida el mes de Oc­
tubre de 1932, fecha de la cons­
t i t uc ión de la F e d e r a c i ó n pro-
c inc ia l , que con tanto entusias­
mo, se l l evó a cabo en la vi l la 
de Puenteareas. Y t a m b i é n , se­
guramente, no desconocen, que 
la a c t u a c i ó n del C o m i t é de la 
F e d e r a c i ó n , si b ien no ha des­
arrollado una a c t u a c i ó n del.todo 
deplorable, tampoco ha realiza­
do una labor propia de los orga­
nismos juveni les , no realizando, 
por lo tanto , una labor fruct ífera 
para nuestras ideas. 

Como quiera que el objeto 
que me ha movido a escribir es­
tas ma l hilvanadas l í n e a s no ha 
sido el enjuiciar la a c t u a c i ó n de 
nuestro organismo prov inc ia l , 
s i n ó el br indarle una in ic ia t iva , 
como escribo m á s arriba, y apro­
vechando el transcendental mo­
mento h i s t ó r i c o en que vive el 
proletariado e s p a ñ o l y la cir­
cunstancia de que se haya anun­
ciado la c e l e b r a c i ó n del Con­
greso de la F e d e r a c i ó n Nacional 
de Juventudes Socialistas para 
el d ía 2 9 del p r ó x i m o mes de 
Marzo , i nv i t o al C o m i t é de la 
F e d e r a c i ó n p rov inc ia l , a que 
brinde a todas las Juventudes 
Socialistas de la provinc ia , la 
iniciat iva de celebrar el primer 
Congreso de Colect ivides Juve­

niles antes de la fecha anuncia­
da para comenzar sus tareas el 
Congreso de la F e d e r a c i ó n Na­
cional . 

Como quiera que no me pasan 
inadvertidas las dificultades que 
se p r e s e n t a r á n para l levar a cabo 
este proyec to , espero que las 
Juventudes d a r á n pruebas de fé , 
entu^ asmo y act iv idad, apoyan­
do mora l y e c o n ó m i c a m e n t e por 
que se l leve a cabo con l isonjero 
éx i to esta humi lde in ic ia t iva . 

Poderosas razones me inc l i nan 
a creer que la sugerencia que 
que ofrezco s e r á aceptada, y de 
serlo, entre otras finalidades m á s 
primarias que s e ñ a l a r í a nuestro 
organismo p rov inc ia l , b r i n d o 
t a m b i é n las siguientes: 

1. Tratar con la mayor a m ­
p l i tud posible la a c t u a c i ó n p o l í ­
t ica y sindical del mi l i t an te . 

2. a Crear un C o m i t é de ag i ­
t a c i ó n y propaganda marxista , 
encargado de la c e n t r a l i z a c i ó n 
de excursiones y concentracio­
nes juveni les ; y 

3. a Tratar de la cul tura física 
del mi l i t an te . 

Suponiendo que las f inal ida­
des que r e s e ñ o m á s arriba s e r á n 
recogidas y mejor formadas po r 
el C o m i t é de la F e d e r a c i ó n p ro ­
vinc ia l que preside el camarada 
B r a ñ a , y advir t iendo que cons i ­
dero este el momento m á s p ro­
pic io para realizar esta humi lde 
in ic ia t iva , es cuanto tengo la 
a t e n c i ó n de someter a vuestra 
c o n s i d e r a c i ó n . 

Vues t ro y de la causa obrera 
y socialista, 

M . PALACIOS AVILES. 
Cangas, Febrero de 1934 . 
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